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Resumen

En este trabajo se analiza el proceso de incorporación de la dimensión ambiental y la perspec-
tiva de la sustentabilidad al currículum que ha tenido lugar en la Universidad Iberoamericana 
Ciudad de México. Se discute el marco teórico del cual parte la propuesta de ambientaliza-
ción curricular, y se presentan los resultados del diagnóstico realizado en la materia. Se con-
cluye con algunas reflexiones sobre los logros alcanzados, los obstáculos enfrentados, así como 
recomendaciones para avanzar en el proceso de ambientalización curricular en la institución.

Abstract

This paper analyzes the process of incorporation of the environmental and sustainability perspec­
tives to the curriculum, which has taken place at Universidad Iberoamericana Ciudad de México. 
We present the theoretical framework from which the proposed curriculum greening emerges, as 
well as the results of a diagnostic study conducted by the Environmental Program about the current 
performance of the institution on the subject. We conclude with some reflections on the achieve­
ments, the obstacles faced, and some recommendations to continue advancing in the process of 
curricular greening in our university.
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Justificación
La humanidad se encuentra inmersa en una profun-
da crisis civilizatoria de magnitudes globales, que se 
caracteriza por su alta complejidad y multidimen-
sionalidad. Ésta se expresa, entre otras formas, en la 
degradación socioambiental que en las últimas dé-
cadas ha alcanzado su punto más crítico. El cambio 
climático es sin duda la prueba más contundente 
del carácter planetario de la crisis y representa un 
caso paradigmático que sintetiza la compleja red de 
interrelaciones entre los ámbitos social, político, 
económico y ecológico. Aunque por su urgencia y 
gravedad este fenómeno ha logrado sentar a los di-
rigentes del mundo en las mesas de negociación, los 
acuerdos alcanzados no sólo han sido insuficientes, 
sino que tampoco han logrado modificar en abso-
luto la trayectoria que nos dirige como humanidad 
al abismo. No obstante, el cambio climático cons-
tituye también una oportunidad para repensar to-
dos los ámbitos de la vida, en aras de redireccionar 
nuestro rumbo civilizatorio.

El papel de la universidad
Los desafíos presentes y futuros que plantea la crisis 
de la civilización occidental irrumpen en las insti-
tuciones de educación superior (ies), cuestionan su 
cometido y su función social y las obliga a reconsi-
derar los fines de su quehacer con el propósito de 
responder de forma responsable y comprometida  
al reto de participar en la reconfiguración del pro-
yecto civilizatorio y la construcción de sociedades 
ambientalmente sustentables y socialmente justas. 
Esto entraña retos sin precedentes para las ies, pues 
supone una profunda reforma de carácter episte-
mológico, ético, pedagógico y estructural. 

Al ser la docencia uno de los objetivos centrales 
de las ies, resulta fundamental repensar y transfor-
mar la educación superior a la luz de la crisis y de 
los retos que supone, con el fin de contribuir a for-
mar profesionistas críticos con capacidad de actuar 
como motores de transformación socioambiental 
para la construcción de un nuevo proyecto de socie-
dad, fundado en la justicia social y la preservación 
de los sistemas que permitan la vida en el planeta.

Diagnóstico en el mundo y en México
Desde el surgimiento de la educación ambiental en 
la década de los setenta, la incorporación de la di-
mensión ambiental1 al currículum de la educación 
formal es una de las líneas estratégicas (unesco, 
1997). A pesar de ello, las respuestas observadas no 
corresponden con la gravedad de la crisis y la urgen-
cia de atenderla.

En México, si bien se observa un creciente nú-
mero de iniciativas de incorporación de la dimen-
sión ambiental al currículum, el campo de la 
ambientalización curricular en la educación supe-
rior se considera aún incipiente. La mayoría de las 
instituciones de educación superior del país ha op-
tado por estrategias superficiales, tales como la in-
clusión de temas o unidades relacionadas con la 
dimensión ambiental en las lecciones o la adición 
de una o más asignaturas al plan de estudios; esfuer-
zos aislados que no parten de un proyecto institu-
cional y con resultados limitados. Lo anterior se 
constató en el reciente Encuentro Nacional de Am-
bientalización Curricular en la Educación Superior 
que tuvo lugar en la Universidad Iberoamericana 
Ciudad de México a principios de 2017.2 Otras es-
trategias adoptadas por las ies son la creación de 
opciones terminales centradas en lo ambiental, en 
algunos de sus programas de licenciatura y la oferta 
de programas académicos de licenciatura o pos- 
grado enfocados en temas ambientales o de susten-
tabilidad.

Reyes (2016) distingue cinco niveles de incor-
poración de lo ambiental en la docencia:

1.	 Inclusión de materias específicas, optativas u 
obligatorias, centradas en contenidos ambien-

1 La dimensión ambiental, tal y como la define González 
(1997), consiste en un conjunto de elementos que promueve 
el desarrollo de una nueva óptica para comprender el carácter 
complejo de la crisis ambiental y proponer formas de interve-
nir en ella desde una perspectiva holística e integradora. Den-
tro de estos elementos se destacan el enfoque sistémico, la 
complejidad, la interdisciplina, los principios de la sustentabi-
lidad y la ética ambiental.

2 La memoria del evento puede consultarse en: www.am-
bientalizacioncurricular.com
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tales y de sustentabilidad a los programas exis-
tentes.

2.	 Incorporación de contenidos ambientales y de 
sustentabilidad a las asignaturas existentes.

3.	 Creación de subsistemas o áreas de especiali-
zación en los últimos semestres de las licen-
ciaturas.

4.	 Incorporación transversal, en la cual la dimen-
sión ambiental y la sustentabilidad permeen 
todo el currículum, es decir, que estén presen-
tes en las actividades, programas, proyectos y 
planes de estudio en los que resulte pertinente.

5.	 Diseño curricular en el que la dimensión am-
biental y la sustentabilidad sea uno de los ejes 
articuladores del diseño y desarrollo del pro-
grama educativo.

Cada uno de estos niveles tiene un impacto diferen-
te en la institución y su instrumentación representa 
retos distintos.

Ambientalización curricular en la educación 
superior3

Entendemos la ambientalización curricular como el 
proceso dirigido a reorientar el currículum univer-
sitario para construir un proyecto educativo “inte-
grado e integrador” (Castellanos, 2000), que apunta 
a formar profesionistas y ciudadanos capaces de ar-
ticular los conocimientos, las habilidades y los valo-
res que les permitan comprender la complejidad de 
la realidad socioambiental y promover iniciativas 
individuales y colectivas dirigidas a la sustentabili-
dad, a partir de una práctica crítica y transformado-
ra, sustentada en una nueva ética ambiental.

Como ha sido ampliamente discutido por dife-
rentes autores (Leff, 1997; Caride, 2007; Eschen
hagen, 2016), la ambientalización no consiste en 
incorporar una dimensión más a la educación, sino, 

3  En España se acuñó el término sostenibilización curricu­
lar para denominar el proceso de incorporación de los princi-
pios y valores de la sustentabilidad en la educación formal 
(Murga, 2015). Si bien se podrían encontrar ciertas diferencias 
con el concepto de ambientalización curricular, es posible con-
siderarlos sinónimos.

como lo subraya Caride (2007: 438), de 

interiorizar –mentalizar, transformar, socializar e 
implicar– a la comunidad universitaria en nuevas 
éticas y epistemologías que nos permitan colocarnos 
en el trayecto a una nueva sensibilidad y racionali-
dad ambiental. 

Se trata de un esfuerzo de gran envergadura, pues 
“afecta al propio núcleo central de la educación, 
función esencial de los centros de formación” (Mur-
ga-Menoyo, 2013: 173), que apuesta a la trans
formación de la sociedad mediante el cambio de 
paradigma del conocimiento, y a la reorientación 
de las prácticas profesionales y humanas. Por lo tan-
to, la ambientalización curricular en las ies precisa 
de decisiones políticas, así como de la partici- 
pación de los distintos actores que conforman la 
comunidad académica en la construcción de un 
proyecto colectivo y democrático (Geli et al., 2004).

La ambientalización curricular comprende al 
menos cuatro ejes: el rediseño de los planes y pro-
gramas de estudio; la formación docente; los enfo-
ques pedagógicos y la evaluación.

1. �El rediseño de los planes y programas de 
estudio

La formación de profesionistas autónomos, críticos 
y con una fuerte formación en valores requiere de 
planes de estudio flexibles, permeables, integrales, 
articulados, con ejes transversales y una perspectiva 
compleja (Novo, 1998). La flexibilidad curricular, 
que consiste en que los estudiantes puedan cons-
truir sus propias trayectorias formativas a partir de 
la selección de las asignaturas y la carga académica, 
es fundamental para la formación de profesionistas 
desde una perspectiva ambiental, pues, tal y como lo 
afirma Nieto, lograr estos perfiles “requiere nuevas 
formas de seleccionar, relacionar y comunicar los 
contenidos a nivel pedagógico, curricular, académi-
co y administrativo-institucional” ( 2010: 3). La fle-
xibilidad curricular favorece la articulación 
e integración de conocimientos y aprendizajes de 
diversa naturaleza.

La ambientalización curricular. Una mirada al proceso en la Ibero, Ciudad de México
Dulce María Ramos Mora, et al. Didac 71 (2018): 35-49



38

Diversos autores (Aznar y Ull, 2009; Cebrián y 
Junyent, 2014; y Eschenhagen, 2016) coinciden en 
que la incorporación de la dimensión ambiental  
en los planes y programas de estudio debe conside-
rar algunos criterios fundamentales:

La interacción entre la universidad y la 

sociedad

Las ies tienen una responsabilidad frente a la socie-
dad, por lo tanto, no pueden ser ajenas a la realidad 
en la que se hallan inmersas ni a los retos que de
rivan de ella. Es así que deben mantener una per
manente interacción con el contexto en el que se 
desenvuelven y constituirse como actores destacados 
que contribuyan a resolver los urgentes problemas 
relacionados con el desarrollo. En este sentido, el 
currículum de la educación superior debe materia-
lizar el proyecto educativo de la institución y ser un 
espejo de la realidad en la que se desarrolla. Las prác-
ticas institucionales y pedagógicas deben vincularse 
con los diferentes escenarios que plantea la realidad 
socioambiental. Enfoques pedagógicos como la 
educación biorregional, el aprendizaje situado y el 
place-based education ofrecen caminos para lograrlo.

Orientación social del aprendizaje

Resulta fundamental acercar la docencia a la reali-
dad del entorno, vincularla con situaciones de la 
vida real. Para ello, es necesario poner en contacto 
a los estudiantes con los problemas socioambienta-
les en el mismo escenario en el que suceden (Ce-
brián y Junyent, 2014). Estas vivencias permiten 
mejorar el proceso de enseñanza-aprendizaje, dar 
pertinencia social y relevancia al conocimiento y 
favorecer su aplicación (Fernández, 2003).

Complejidad e interdisciplina

Como se ha insistido, uno de los rasgos caracterís-
ticos de la crisis socioambiental de nuestros tiempos 
es su carácter complejo.4 El paradigma de conoci-
miento dominante, basado de manera primordial 

4 Se entiende la complejidad como “la confluencia y arti-
culación interdefinida de procesos de distinta índole y tempo-
ralidad” (Riojas, 2003).

en la fragmentación y la hiperespecialización de los 
objetos de estudio, obstaculiza comprender la in-
trincada red de interrelaciones que existen entre los 
problemas complejos y la posibilidad de plantear 
propuestas de soluciones integrales, viables y ade-
cuadas. Por lo tanto, es necesario trascender este 
paradigma reduccionista, analítico y basado en las 
verdades que sólo la ciencia puede proveer, para dar 
paso a un pensamiento complejo, incluyente y  
respetuoso de la diversidad. Para ello, se precisa 
romper las fronteras entre las áreas del conocimien-
to y abrir el diálogo a saberes no científicos. En este 
sentido, diversos autores como García (1994) han 
propuesto a la interdisciplina como la metodología 
más adecuada para abordar e intervenir en este tipo 
de problemas (Riojas, 2003).

De acuerdo con Boix y Miller (1998) y Boix 
(2005: 16), la interdisciplina consiste en la “capaci-
dad de integrar conocimiento y modos de pensa-
miento de dos o más disciplinas para producir un 
avance cognoscitivo”. Así pues, la integración no 
representa un fin en sí mismo, sino el medio para 
lograr una meta. En la interdisciplina, en contraste 
con la multidisciplina, las disciplinas no están yux-
tapuestas sino íntimamente relacionadas y conser-
van sus principios.

La estructura y dinámica del modelo tradicio-
nal de universidad, organizada por departamentos 
o facultades, fragmenta los saberes por disciplinas 
y dificulta el diálogo entre los diferentes campos del 
saber y el trabajo interdisciplinario. Por consiguien-
te, es necesario que las ies transformen sus estruc-
turas y dinámicas para favorecer el pensamiento 
complejo y el diálogo interdisciplinario. El currícu-
lum de la educación superior debe superar la visión 
parcelaria y rígida que caracteriza al modelo predo-
minante y promover la interdisciplina. Una posible 
alternativa consiste en el diseño de planes de estudio 
en torno al análisis sistémico y complejo de los pro-
blemas socioambientales, para derivar de ellos los 
conocimientos, las habilidades y los valores que  
los estudiantes requerirán para hacer frente a dichos 
problemas en su futuro profesional. Otro camino es 
asignar espacios curriculares, facilitados por docen-
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tes con especialidades complementarias, que propi-
cien el diálogo entre las disciplinas, la integración 
práctica de diversos saberes y promuevan en los 
estudiantes habilidades para el trabajo colaborativo.

Transversalidad de enfoques y contenidos

Frente a las limitaciones del modelo educativo tra-
dicional surge la propuesta de la transversalidad 
en los planes de estudios como una aproximación 
interdisciplinaria que contribuya a articular la es-
tructura curricular y superar la rigidez de las disci-
plinas, así como a conectar el currículum con las 
principales demandas de la sociedad (González, 
2017). Consiste en la inclusión de temas emergen-
tes que atraviesen el currículum e impregnen toda 
la práctica educativa. La transversalidad debe 
constituirse en una especie de 

galerías subterráneas que comunican entre sí a to-
das y cada una de las asignaturas, horadando hasta 
la base de sus cimientos, de sus objetivos, de sus 
contenidos y de sus propuestas de trabajo para poder 
integrar en cada área los objetivos que ellas mismas 
proponen (Gutiérrez, 1995: 171).
 

El enfoque transversal en el currículum conlleva 
una importante intencionalidad centrada en los va-
lores. Se propone resignificar la formación profesio-
nal y constituye un punto de encuentro entre el 
conocimiento científico y el de las humanidades 
que promueven un estudio complejo de la realidad 
(Ramos, 2011). En este marco, la incorporación 
transversal de la dimensión ambiental al currícu-
lum consiste en integrarla como eje longitudinal y 
horizontal que articule la propuesta de formación  
y permee todos sus componentes. Ésta debe im-
pregnarlo de tal forma que le proporcione objetivos 
y enfoques nuevos. De esta manera, lo ambiental  
será un eje teórico, metodológico y axiológico que 
permeará el currículo y la práctica docente. Por lo 
anterior, la evaluación de los aprendizajes transver-
sales no puede reducirse a aspectos cognitivos, tam-
bién deberá considerar los afectivos y actitudinales 
(González, 2017).

Ética ambiental

Los planes y programas de estudio deben fomen- 
tar que los estudiantes cuestionen los valores que  
han propiciado la crisis socioambiental, clarifiquen  
sus propios valores y desarrollen una ética a partir  
de principios de equidad, justicia y respeto hacia el 
entorno, en la que basen sus decisiones personales 
y profesionales. Por ello, es fundamental que los va-
lores adquieran centralidad en el currículum de las 
ies, con el fin de que los futuros profesionistas res-
pondan de manera ética a la realidad socioambien-
tal local y planetaria, y posean la motivación 
necesaria para actuar con responsabilidad ante los 
diferentes problemas socioambientales; esto exige 
tanto cambios curriculares como la formación y ca-
pacitación del cuerpo docente (unesco, 2008).

Integración de experiencias de aprendizaje 

formal y no formal

La vida cotidiana de la comunidad universitaria 
ofrece múltiples oportunidades de aprendizaje no 
formal,  mediante las actividades extracurriculares, 
la generación de debates y las actividades de volun-
tariado, entre otras (Aznar y Ull, 2009). En este 
sentido, vale la pena destacar la importancia de la 
adopción de principios de sustentabilidad en el di-
seño, planificación y gestión de la infraestructura  
y servicios de los campus para enviar a la comuni-
dad, y en particular a los estudiantes, un mensaje de 
coherencia. De esta manera, la ambientalización 
curricular se ve reforzada mediante una gestión ins-
titucional responsable con el ambiente.

2. La formación docente
Dado que el profesorado es pieza clave para con-
cretar el proyecto educativo, sería inútil pretender 
iniciar un proceso de ambientalización curricular 
sin una estrategia de formación y actualización en 
materia de educación ambiental dirigida al cuer-
po docente. Esta estrategia es fundamental para 
que los profesores adopten un papel activo en la 
transformación curricular y se conviertan en ac-
tores destacados del proceso. Los docentes uni-
versitarios suelen estar formados en disciplinas 
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distintas a la pedagógica, por lo cual la capacita-
ción debe ir en dos sentidos: la alfabetización en 
temas ambientales y de sustentabilidad y, quizá 
más importante aún, la capacitación en compe-
tencias docentes que les permitan resignificar y 
transformar su práctica.

3. Los enfoques pedagógicos
La formación ambiental que es necesario promover 
en las ies requiere de un enfoque pedagógico susten-
tado en una perspectiva crítica, enmarcado en una 
didáctica constructivista que permita la problemati-
zación del contexto. En este enfoque, la función de 
la institución educativa es formar profesionistas y 
ciudadanos autónomos, críticos, creativos y capaces 
de comprender la complejidad de la realidad y trans-
formarla. El profesor actúa como mediador para 
facilitar el aprendizaje, asume un compromiso real 
con su práctica y ejerce un liderazgo democrático en 
consonancia con los principios de la sustentabili-
dad. Por su parte, los estudiantes son los principales 
actores del proceso de aprendizaje, juegan un rol 
activo, construyen significados sobre la realidad que 
estudian a través de su actividad cognitiva-afectiva y 
adoptan compromisos concretos de acción en los 
ámbitos individual, comunitario y profesional.

Lo anterior es fundamental para los procesos de 
ambientalización curricular. Aramburuzabala, et al. 
(2015: 84-85) señalan que ésta debe ir acompañada 
de estrategias didácticas que permitan detonar  
en los estudiantes las reflexiones necesarias sobre el 
impacto de su estilo de vida y su profesión en la 
sociedad y en el planeta. Entre éstas destacan las dia-
lógicas (discusión, debate, diálogo); la reflexión crí-
tica sobre temas relevantes a nivel local y global; los 
casos hipotéticos y reales (role play y estudio de ca-
sos); la colaboración en proyectos y tareas (activi- 
dades en grupo); las actividades de aprendizaje  
experiencial como la acción comunitaria y la reso-
lución de problemas; mentorías (para facilitar la 
comprensión y el compromiso con los temas de  
la eds); la exploración y la resolución de problemas 
interdisciplinares; el aprendizaje en la acción (en el 
que los estudiantes desarrollan e implementan pla-

nes de acción, reflexionan sobre su experiencia y 
sugieren mejoras); y la investigación-acción (proce-
so cíclico de planificación, acción, observación y 
reflexión basado en la investigación para innovar  
y mejorar la práctica).

Todo lo anterior también representa un desafío 
para las ies, ya que se requiere capacitar a los docen-
tes para que innoven su práctica al hacer uso de 
métodos de enseñanza constructivos y participati-
vos, centrados en el sujeto que aprende, y al recu-
perar la importancia de las emociones como factor 
clave de los procesos formativos.

4. La evaluación
A pesar de su importancia, este ámbito suele ser el 
menos desarrollado en los procesos de ambientaliza-
ción curricular. La evaluación permite conocer el 
grado de consecución de los objetivos de aprendiza-
je y de las competencias dentro de un determinado 
momento curricular, y debe ser acorde con los prin-
cipios de la educación ambiental para la sustentabi-
lidad. Más allá de una evaluación sumativa, ésta 
debe ser formativa y desarrollarse durante todo el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Una evaluación 
con estas características tendría que aplicarse de ma-
nera consensuada con los estudiantes y contribuir 
también a mejorar la práctica docente.

En suma, la ambientalización curricular repre-
senta un esfuerzo sin precedentes en las ies. Se trata 
de una empresa ambiciosa que navega a contra- 
corriente, que demanda la reconsideración profun-
da de la filosofía y las formas tradicionales de pro-
ceder de la educación superior. Ello implica, por 
tanto, que las autoridades institucionales asuman 
una postura decidida con respecto a la sustentabi-
lidad y delineen los caminos por los cuales habrá de 
transitar la institución en el futuro, teniendo siem-
pre como horizonte la construcción de un nuevo y 
mejor proyecto de sociedad.

La Ibero y la ambientalización 
curricular
La preocupación de la Compañía de Jesús por la 
crisis socioambiental tiene sus antecedentes en  
la Congregación General (cg) 33 de 1983. Desde 

La ambientalización curricular. Una mirada al proceso en la Ibero, Ciudad de México
Dulce María Ramos Mora, et al. Didac 71 (2018): 35-49



41

entonces, la “ecología”5 ha sido un tema de reflexión 
al interior de la Compañía, la cual se cuestiona el 
papel que debe jugar la congregación, a través de 
sus diferentes apostolados, frente a los desafíos del 
presente. Diversos documentos ponen de manifies-
to lo anterior. En 1999, el Secretariado del Aposto-
lado Social (sas) publicó Vivimos en un mundo 
roto, reflexiones sobre la ecología. Más adelante, en 
2008, los decretos derivados de la cg 35 advierten 
sobre la destrucción del medio ambiente como una 
grave amenaza para el futuro de la Tierra y llaman 
a “rectificar las relaciones con Dios, con nuestros 
semejantes, los seres humanos, y con la creación” 
(Compañía de Jesús, 2008: 17). En 2011 aparece el 
documento Sanar un mundo herido, en el que se 
exhorta a las instituciones de educación superior a 
“involucrar a los  estudiantes  en  una  educación  
transformadora  y  a  explorar  nuevos temas y áreas 
de investigación interdisciplinar” (Secretariado para 
la Justicia Social y la Ecología, 2011: 48),  median-
te distintas acciones que incluyan una formación 
profesional crítica, una extensión universitaria que 
responda a la realidad social, una investigación per-
tinente, social y útil para el ambiente, y una gestión 
responsable del campus.

Recientemente, el documento La Promoción de 
la Justicia en las Universidades de la Compañía esta-
blece como finalidad apoyar a las universidades a 
fortalecer su compromiso por la justicia y refiere 
que no es posible alcanzar la justicia sin la protec-
ción de la naturaleza (Secretariado para la Justicia 
Social y la Ecología, 2014). Por su parte, numerosos 
documentos de la Asociación de Universidades 
Confiadas a la Compañía de Jesús en América La-
tina (ausjal), y del Sistema Universitario Jesuita 
(suj), entre los que se pueden mencionar el Proyec-
to Educativo Común de la Compañía de Jesús en 
América Latina, de 2005 y el Ideario del suj de 
2007, expresan la urgencia de que las universidades 

5  Para la Compañía de Jesús la preocupación por la ecología 
comprende tres aspectos fundamentales: cuidar la creación, de-
fender a los más vulnerables y descubrir un nuevo modo de ser 
humanos. Anuario de la Compañía de Jesús 2015.  http://www.
sjweb.info/resources/annuario/pdf/Annuario2015_sp.pdf

jesuitas formen parte del movimiento social que 
atienda la crisis socioambiental de la región, por 
medio de una educación que fomente la preocupa-
ción por la sustentabilidad.

En la Universidad Iberoamericana Ciudad de 
México, las primeras iniciativas dirigidas a atender 
la crisis ambiental desde la formación profesional 
surgen a finales de la década de los ochenta, con  
la creación del diplomado Ecología, Población y 
Desarrollo, que después se reformula y toma el 
nombre de Medio Ambiente y Desarrollo Susten-
table; la apertura del subsistema Sociedad, Desarro-
llo y Medio Ambiente, un área de especialización 
terminal para las licenciaturas en Sociología, Cien-
cias Políticas y Administración Pública y Relaciones 
Internacionales; y la creación en 1994 de un área 
enfocada a promover proyectos de servicio social en 
temas de población y medio ambiente dentro del 
Programa de Servicio Social Universitario. Más ade-
lante, en el año 2000, se crea el Programa de Medio 
Ambiente con el propósito de promover la incorpo-
ración de la dimensión ambiental en las distintas 
funciones sustantivas de la universidad, entre ellas 
la docencia.

En los últimos años, frente al avance y profun-
dización de la crisis socioambiental y en respuesta 
a los exhortos de la Compañía de Jesús la Ibero se 
ha propuesto asumir con mayor pertinencia y com-
promiso este desafío. En este sentido, en 2016 sus-
cribió su Política Institucional de Sustentabilidad. 
Este documento establece los principios bajo los 
cuales la universidad, mediante sus distintas funcio-
nes, contribuirá a la construcción de una sociedad 
ambientalmente sustentable y socialmente justa.

Los apartados segundo, tercero y cuarto hacen 
referencia particular al compromiso de la universi-
dad con la ambientalización curricular (Universidad 
Iberoamericana, 2016: 27):

2. Asegurar que su oferta educativa responda de ma-
nera pertinente a los desafíos actuales y futuros que 
representa la construcción de la sustentabilidad.
3. Incorporar de manera transversal la perspectiva 
de la sustentabilidad en los planes y programas de 
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29 se orientan a la aplicación de la sustentabilidad 
dentro de un campo y 28 se enfocan en proporcio-
nar habilidades y conocimientos relacionados con la 
comprensión o resolución de los desafíos que ésta 
plantea. Del total de los cursos identificados, 37% 
son obligatorios y 63% optativos (ver tabla 1), esto 
permite presumir que el impacto de la incorpora-
ción realizada hasta este momento es limitado, de-
bido a que en la mayoría de los casos la posibilidad 
de cursarlos queda a elección de los estudiantes.

estudio, con el fin de formar profesionistas capaces 
de actuar como agentes de transformación socioam-
biental.
4. Fortalecer la formación y actualización ambien-
tal del cuerpo docente, como estrategia clave en el 
proceso de incorporación transversal de la perspecti-
va de la sustentabilidad.

La Universidad Iberoamericana ha llevado a cabo 
de forma gradual una serie de acciones dirigidas 
a la ambientalización curricular. En 2017, el Pro-
grama de Medio Ambiente realizó un diagnóstico 
para conocer la forma en la que la Universidad 
Iberoamericana Ciudad de México ha incorporado 
la dimensión ambiental y la perspectiva de la sus-
tentabilidad en los distintos programas académi-
cos. Para ello, revisó los planes de estudio de las 34  
licenciaturas que ofrece la universidad, identificó las 
asignaturas relacionadas con lo ambiental o con la 
sustentabilidad, a partir del nombre de la materia, y 
las clasificó con base en los criterios de la Asociación 
para el Avance de la Sustentabilidad en la Educación 
Superior, aashe6 (por sus siglas en inglés); por úl-
timo, reconoció su carácter obligatorio u optativo.

El diagnóstico realizado permitió observar que 
25 de las 34 licenciaturas que ofrece la universidad 
han incorporado asignaturas sobre sustentabilidad. 
Además, se identificaron en total 62 asignaturas so-
bre sustentabilidad, de las cuales cinco se centran en 
lo sustentable como un concepto integrado de las 
dimensiones sociales, económicas y ambientales;  

6 aashe considera dos tipos de incorporación: la de asigna-
turas relacionadas con la sustentabilidad, y la de unidades o 
temas relativos a la sustentabilidad en asignaturas centradas en 
un tema distinto a la sustentabilidad.

A su vez, dentro de la categoría de incorporación de asig-
naturas relacionadas con la sustentabilidad se distinguen tres 
modalidades:

Asignaturas cuyo enfoque principal y explícito se centra en 
la sustentabilidad como un concepto integrado de las di-
mensiones sociales, económicas y ambientales. Ejemplos: 
Introducción a la Sustentabilidad, Desarrollo Sustentable 
y Ciencia de la Sustentabilidad.

Asignaturas cuyo enfoque principal y explícito está en 
la aplicación de la sustentabilidad dentro de un campo. 

Dado que la sustentabilidad es una perspectiva interdisci-
plinaria, estos cursos por lo general incorporan cono
cimientos de múltiples disciplinas. Ejemplos: Diseño 
sustentable, Arquitectura sustentable, Negocios sustenta-
bles, etcétera.

Asignaturas cuyo enfoque principal es proporcionar 
habilidades y conocimientos directamente relaciona- 
dos con la comprensión o resolución de uno o más de-
safíos de la sustentabilidad, por ejemplo: Ciencia del 
Cambio Climático, Política de Energía Renovable, Jus-
ticia Ambiental, Química Verde, Ingeniería Ambiental, 
Diseño Sustentable. Dichos cursos no abarcan necesa-
riamente la “sustentabilidad” como concepto, sino que 
deben abordar más de una de las tres dimensiones de la 
sustentabilidad.
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Tabla 1. Asignaturas de sustentabilidad en los planes de estudio de las licenciaturas  
de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México

Categoría Obligatorias Optativas Total
La sustentabilidad como un concepto integrado   2   3   5
Aplicación de la sustentabilidad dentro de un 
campo 12 16 28

Conocimientos relacionados con la comprensión o 
resolución de uno o más desafíos de la 
sustentabilidad

  9 20 29

Total 23 39 62

Por lo anterior, se puede afirmar que la estrate-
gia de incorporar asignaturas aisladas en los planes 
de estudio es insuficiente y no logra modificar el 
paradigma de las profesiones; sin embargo, tam-
bién es importante reconocer que no todos los pro-
gramas académicos tienen las mismas posibilidades 
de ser permeados por la dimensión ambiental con 
la misma intensidad ni en los mismos elementos 
curriculares (Ramos, 2011).

Por último, es conveniente aclarar que el diagnós-
tico realizado por el pma se concentró en identificar 
las asignaturas relacionadas con la sustentabilidad. 
El análisis de la incorporación de unidades o temas 
relativos a ésta en asignaturas con un objeto de es-
tudio distinto es una tarea pendiente que requiere 
hacer una revisión de las Guías de Estudio Modelo 
de todas las asignaturas de cada uno de los progra-
mas académicos de licenciatura. Si bien este análisis 
permitiría ampliar el panorama sobre la ambientali-
zación curricular en la Universidad Iberoamericana, 
representaría un gran esfuerzo y, en última instan-
cia, no reflejaría con certeza la forma en la que los 
docentes tratan estos temas en el aula debido a la 
libertad de cátedra que caracteriza a la institución.

Otra de las formas en las que la Universidad 
Iberoamericana ha incorporado la dimensión am-
biental a sus planes de estudio es a través de las 
“salidas profesionalizantes”. En este rubro destaca 
el subsistema en Medio Ambiente y Desarrollo que 
se ofrece desde hace más de 20 años en la licencia-
tura en Relaciones Internacionales. Esta especializa-
ción, que consta de cuatro materias, ofrece a los 

Diversos autores (Leff, 1997; Nieto-Caraveo, 1999), 
coinciden en que la trascendencia de incorporar 
una asignatura al plan de estudios es limitada e in-
cluso podría llegar a ser contraproducente, ya que 
puede entrar en conflicto con los propósitos, con-
tenidos o enfoques del resto del plan o caer en vi-
siones simplistas o superficiales. Más aún (Feinstein 
y Kirchgasler, 2015: 121) subrayan que la adición 
de una asignatura aislada puede inducir a una idea 
sobre-simplificada de la sustentabilidad que relegue 
las dimensiones éticas y sociales. Por su parte,  
Eschenhagen y López-Pérez (2016) advierten que 
los cursos “instrumentales” encumbran el papel  
de la ciencia y la tecnología en la resolución de los 
problemas socioambientales no modifica la mirada 
de los estudiantes ni les permite comprender la 
complejidad del fenómeno socioambiental, ya que 
parten del mismo paradigma de conocimiento que 
generó la crisis ambiental.

Es importante resaltar la necesidad de incluir en 
los planes y programas de estudio los conocimien-
tos emergentes, como las ecotecnologías, las legisla-
ciones y políticas ambientales, entre otros, con el 
fin de dotarlos de las herramientas necesarias para 
atender adecuadamente las cuestiones ambientales, 
sin menoscabo de la reorientación que se busque 
del currículum. Riojas (2003) apunta que la incor-
poración de una asignatura que promueva la re-
flexión sobre la dinámica ambiental y analice el 
paradigma de la sustentabilidad en sus diferentes 
dimensiones resulta pertinente si forma parte de un 
proceso de incorporación transversal.
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estudiantes la base para comprender los problemas 
ambientales del desarrollo desde una perspectiva 
internacional a partir de un enfoque complejo e in-
terdisciplinario. Al respecto, Riojas (2017) afirma 
que “los resultados han mostrado que los egresados 
tienen una ventaja competitiva en temas ambienta-
les tanto en sus estudios de posgrado, como al in-
sertarse en el campo laboral ambiental” (295).

Asimismo, en la Universidad Iberoamericana se 
destacan tres experiencias de incorporación de la 
dimensión ambiental de manera transversal en el 
currículum: en las licenciaturas en Arquitectura, 
Administración de la Hospitalidad e Ingeniería 
Química. Desde hace ya más de 10 años, el depar-
tamento de Arquitectura se ha propuesto reorientar 
sus programas académicos hacia la sustentabilidad. 
La licenciatura en Arquitectura es pionera en adop-
tar un enfoque transversal en la universidad. Esto se 
observa con la incorporación de asignaturas especí-
ficas como “Proyecto y Medio Ambiente” y “Pro-
yectos Sustentables”, así como con la inclusión de 
contenidos y reflexiones sobre temas ambientales y 
de sustentabilidad en otras asignaturas. Por otra 
parte, la maestría en Proyectos de Desarrollo Urba-
no, considera integralmente los principios de la 
sustentabilidad. Además, el departamento ha crea-
do una serie de cursos y diplomados especializados 
en construcción y diseño con perspectiva sustenta-
ble que se han constituido en estrategias importan-
tes para la formación de los docentes.

En 2013, la coordinación de la licenciatura en 
Administración de la Hospitalidad del departamen-
to de Estudios Empresariales, en alianza con el Pro-
grama de Medio Ambiente, emprendió el proceso 
de ambientalización de su plan de estudios. Éste 
consistió en la redefinición de las funciones y com-
petencias específicas de la licenciatura, a partir del 
análisis de la realidad socioambiental, de la situa-
ción de la industria de la hospitalidad en México, 
de los principios de la sustentabilidad y de las nuevas 
tendencias en esta industria. Más adelante, se co-
rrespondieron las funciones, competencias genéri-
cas y específicas con las asignaturas del plan de 
estudios. A partir de un análisis en el que se identi-

ficaron aquellas asignaturas susceptibles de ser am-
bientalizadas, se propusieron objetivos y temas 
ambientales para cada una de ellas, así como bi-
bliografía relacionada. Cabe aclarar que este proce-
so incluyó un curso de capacitación de 16 horas, en 
el que participaron ocho docentes de la licenciatu-
ra. Se considera que la trascendencia del proceso 
fue limitada, debido a que se restringió a la incor-
poración de aspectos cognitivos sin considerar los 
actitudinales y afectivos, elementos fundamentales  
para reorientar el currículum hacia la sustentabili-
dad y modificar el paradigma de la profesión (Ra-
mos y Sánchez, 2017). A pesar de lo anterior, la 
coordinación de la licenciatura afirma que, a partir 
de la propuesta de ambientalización, 70% de las 
asignaturas ya han incorporado temas relacionados 
con la sustentabilidad. Queda pendiente evaluar de 
forma más rigurosa los resultados de este proceso.

Recientemente, el departamento de Ingeniería 
y Ciencias Químicas (icq) se sumó al esfuerzo de 
ambientalizar el currículum de la licenciatura en 
Ingeniería Química. El objetivo de esta iniciativa es 
formar a los futuros profesionistas con competen-
cias para promover iniciativas dirigidas a la susten-
tabilidad; para ello decidió tomar como base las 
competencias propuestas por la unesco (2014).  
A lo largo de dos años el departamento de icq ha 
trabajado de la mano del pma en un proyecto inte-
gral que ha comprendido la reflexión conceptual 
sobre la ambientalización curricular y las compe-
tencias para la sustentabilidad en la educación su-
perior, la formación docente, la revisión del plan de 
estudios y el desarrollo de secuencias didácticas en 
determinadas asignaturas para alinear los objetivos 
y contenidos del programa con los temas ambien-
tales (López-Suero, et al, 2017). A partir del semes-
tre de otoño 2016 se lleva a cabo una prueba piloto 
que emplea las secuencias didácticas para el aula, 
con resultados positivos. Paralelo a ello, se llevó a 
cabo un curso de capacitación de 20 horas para los 
docentes. El proceso de ambientalización continúa 
y se espera concluir el desarrollo e incorpación de 
competencias para la sustentabilidad en las secuen-
cias didácticas del resto de las asignaturas.
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Formación docente
El Programa de Medio Ambiente ha asumido como 
uno de sus objetivos estratégicos la formación del 
profesorado universitario, a fin de que los docentes 
puedan liderar proyectos de ambientalización y 
acompañar de manera adecuada a sus estudiantes 
en la formación de conocimientos, habilidades y 
valores afines a la sustentabilidad, independiente-
mente del campo disciplinar en el que se encuen-
tren inmersos. En este sentido, ofrece los siguientes 
programas:

•	 Curso de verano Educación Ambiental para la 
Sustentabilidad. En colaboración con la Oficina 
de Promoción y el Programa de Formación Do-
cente de la Dirección de Servicios para la For-
mación Integral, el pma imparte desde hace casi 
una década el curso Educación Ambiental para 
la Sustentabilidad, dirigido al profesorado de la 
Ibero, así como a instituciones de educación 
media superior. Este curso, que tiene una dura-
ción de 20 horas, pretende sensibilizar e inspi-
rar a los docentes para incorporar la dimensión 
ambiental y la perspectiva de la sustentabilidad 
en sus asignaturas. Es de destacar que año con 
año la demanda de este curso aumenta, lo que 
denota el creciente interés y compromiso de los 
docentes en la educación ambiental.

•	 Diplomado en Educación Ambiental para la 
Sustentabilidad. Este programa tiene como 
objetivo contribuir a la profesionalización de 
docentes y responsables de proyectos de edu-
cación ambiental, tanto del ámbito formal 
como no formal, “a partir de un enfoque crí-
tico, sistémico y complejo, que cuestione la 
propia práctica educativa de los participantes y 
propicie su transformación, bajo los principios 
teóricos, éticos y metodológicos de la educación 
ambiental” (Maldonado, et al., 2017: 466). El 
diplomado tiene una duración de 128 horas y 
está organizado en cuatro módulos. Se impartió 
por primera vez en 2012 y a la fecha ha forma-
do con éxito a cuatro generaciones. 

Encuentro Nacional de 
Ambientalización Curricular en la 
Educación Superior (enaces)
Con la intención de generar un espacio de re-
flexión y discusión sobre los procesos de ambienta-
lización curricular, que a su vez contribuyera a 
impulsar el proceso que se lleva a cabo en la Ibero, 
el Programa de Medio Ambiente, en colaboración 
con el Consorcio Mexicano de Programas Ambien-
tales Universitarios para el Desarrollo Sustentable 
(Complexus), la Academia Nacional de Educación 
Ambiental (anea), la Asociación Nacional de Uni-
versidades e Instituciones de Educación Superior y 
el Centro de Educación y Capacitación para el De-
sarrollo Sustentable (Cecadesu), organizó el En-
cuentro Nacional de Ambientalización Curricular 
en la Educación Superior. Este evento se llevó a 
cabo del 27 al 29 de marzo de 2017 en las instala-
ciones de la Universidad Iberoamericana. En el 
encuentro participaron 163 personas, pertenecien-
tes a 37 Instituciones de Educación Superior, que 
representaban a 20 estados de la República Mexi-
cana, así como dos instituciones extranjeras. Se 
presentaron 45 experiencias de ambientalización 
que permitieron vislumbrar los avances, obstáculos 
y retrocesos en la materia7. El enaces aportó un 
amplio panorama sobre el estado del arte de la am-
bientalización curricular en las ies mexicanas. En-
tre los hallazgos más relevantes se encuentra que 
prevalecen las iniciativas que apuntan a la adición 
de asignaturas; quienes impulsan estos procesos po-
seen bagajes disciplinares diversos, por lo que sus 
esfuerzos se mantienen aislados, pues no provienen 
de las áreas responsables del diseño y desarrollo cu-
rricular, lo cual resulta en un impacto mínimo en la 
institución. Otro aspecto destacado que se observó 
fue la escasez de aportaciones teóricas que alimen-
ten el campo y fortalezcan los procesos sobre la am-
bientalización curricular al interior de las ies.

Más aún, la dificultad para documentar y co-
municar estos esfuerzos por parte de sus promoto-
res sigue siendo evidente. Todo esto deja ver que, en 

7  La memoria del enaces puede consultarse en: www. 
ambientalizacioncurricular.com
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México, la ambientalización curricular es un campo 
en construcción que requiere de un mayor compro-
miso de las autoridades universitarias y la participa-
ción de los docentes de todas las áreas disciplinares 
para hacer de ésta un proyecto institucional de lar-
go alcance. El evento permitió a la Universidad 
Iberoamericana posicionarse como una institución 
líder en el campo de la ambientalización curricular 
y compartir con colegas internos y externos lo que 
nuestra institución hace como parte de los compro-
misos asumidos en su Política Institucional de Sus-
tentabilidad. Hay confianza en que ello detonará 
futuros proyectos que permitan continuar incorpo-
rando la dimensión ambiental y la perspectiva de 
la sustentabilidad de manera transversal en toda la 
oferta educativa de nuestra institución.

Perspectivas para el futuro

Incorporación del enfoque de competencias para 
la sustentabilidad
Como se ha discutido con anterioridad, el propó-
sito de la ambientalización curricular consiste en 
reorientar la formación universitaria hacia la sus-
tentabilidad. Este enfoque debe reflejarse en el des-
empeño personal y profesional de los egresados, 
por lo cual no puede centrarse sólo en la adquisi-
ción de conocimientos, sino que debe incluir el 
desarrollo de habilidades, valores y actitudes que, 
en conjunto, integran las llamadas competencias 
para la sustentabilidad (Barth, et al., 2007; Wiek, 
et al., 2011; Murga-Menoyo, 2015; Novo y Mur-
ga-Menoyo, 2015; Nieto-Caraveo, 2015; Mindt y 
Rieckman, 2017). Tal y como lo establecen Jucker  
y Mathar (2015: 29), “no se trata de educar sobre 
sustentabilidad sino de educar para la sustentabi-
lidad”.

Se considera que una estrategia pertinente para 
avanzar en esa dirección consiste en incorporar de 
forma transversal dichas competencias en los planes 
y programas de estudio, al tomar como base la pro-
puesta de la unesco (2014) que establece cuatro 
competencias principales: el pensamiento crítico, el 
análisis sistémico, la toma de decisiones colaborati-
vas y el sentido de responsabilidad con las genera-

ciones presentes y futuras. Cada una de ellas tiene 
un ámbito de aplicación distinto dentro del espec-
tro de los saberes cognitivos, procedimentales y 
actitudinales, y se espera que los estudiantes sean 
capaces de ponerlas en juego al final de su trayecto 
educativo para contribuir de manera efectiva a la 
construcción de una sociedad sustentable y justa, 
cualquiera que sea su terreno profesional.

En 2018, dará inicio en la Ibero el proceso de 
revisión de los planes de estudio, por lo que es un 
momento idóneo para orientar el currículum hacia 
la sustentabilidad. Un camino posible es incorpo-
rar las competencias para la sustentabilidad al con-
junto de las competencias genéricas, es decir, a 
aquellas que son comunes a todos los perfiles pro-
fesionales. De esta forma, se lograría incidir en 
todos los planes de estudio de la universidad y se 
cumpliría con el criterio de transversalidad. Asu-
mimos que este proyecto requiere de un agresivo 
programa de formación y actualización docente 
que asegure que el rediseño curricular se concrete y 
llegue a las aulas.

Nuevos programas académicos especializados
En este momento se encuentran en fase de diseño 
dos programas académicos especializados en distin-
tas dimensiones de la sustentabilidad. Tal es el caso 
de la licenciatura en Sustentabilidad Ambiental, 
cuyo fin es formar estudiantes capacitados para ges-
tionar proyectos sustentables en diversos campos de 
acción y con un enfoque humanista que promue-
van la justicia social y ambiental. Este programa 
pretende ser parteaguas en el diseño curricular a 
partir de los principios de la complejidad y la inter-
disciplina. En un inicio, el programa dependerá del 
Departamento de Estudios Internacionales. Por otra 
parte, se trabaja en el diseño de la maestría en Ener-
gía y Sustentabilidad, a cargo de la División de 
Ciencia, Arte y Tecnología, cuyo enfoque principal 
es la creación y promoción de tecnologías afines a 
la sustentabilidad.

Cabe aclarar que el propósito de estos progra-
mas es formar especialistas en el campo de la sus-
tentabilidad, lo cual contrasta con los objetivos de 
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la ambientalización curricular. Sin embargo, se 
considera que es muy importante que las Institu-
ciones de Educación Superior incluyan en su ofer-
ta programas académicos que respondan a la 
demanda del mercado y preparen especialistas para 
atender problemas concretos relacionados con la 
sustentabilidad.

Conclusiones
Como nunca antes, las ies pueden y deben asumir 
un papel protagónico en la conformación de una 
nueva sociedad mediente sus distintas funciones 
sustantivas. En particular, la educación superior 
debe responder a los nuevos desafíos y formar a los 
futuros profesionistas con las competencias necesa-
rias para comprender y atender los problemas so-
cioambientales de manera compleja, crítica y ética. 
Por lo anterior, la ambientalización curricular, labor 
imperativa para las ies, demanda voluntad institu-
cional y la conformación de un proyecto integral 
que implique la transformación de la estructura y la 
dinámica de éstas.

En la incorporación de la dimensión ambiental 
a los planes de estudio de la Ibero se ha privilegiado 
la estrategia de añadir asignaturas aisladas a los pla-
nes de estudio. Además del escaso efecto que ésta 
tiene, se suma el hecho de que la mayoría de estas 
asignaturas son de carácter optativo lo que limita 
aún más su impacto en la formación de los futuros 
profesionistas. Resulta preciso aceptar que hasta el 
momento la ambientalización no ha respondido a 
una política institucional, sino que es producto de 

la iniciativa de académicos de los departamentos 
que han advertido la importancia de incluir esta 
perspectiva como forma de lograr una mayor perti-
nencia de sus programas. Al respecto, se considera 
esencial enriquecer la reflexión, el debate y la cons-
trucción de marcos teóricos que fundamenten el 
proyecto de ambientalización en la Universidad 
Iberoamericana, lo cual puede lograrse a través de 
seminarios con la asistencia de académicos de diver-
sas áreas, incluidos los responsables del currículum. 
Encuentros académicos, como el que tuvo lugar  
en la Universidad Iberoamericana, también contri-
buyen a alimentar el campo de la ambientalización 
curricular.

Otro aspecto que deberá reforzarse para concre-
tar el proyecto de ambientalización es la formación 
y actualización docente. Resulta indispensable ca-
pacitar a los profesores en la óptica de la sustentabi-
lidad, pues en ellos recae, de manera primordial, la 
responsabilidad de formar a los futuros egresados. 
En ese sentido, un programa de formación ambien-
tal permanente del profesorado es una estrategia 
indispensable para conformar comunidades de do-
centes preparados para atender la realidad socioam-
biental desde su práctica. 

Para finalizar, nuestra universidad se encuentra 
en un momento clave frente a la próxima fase de 
revisión de los planes de estudio. Esto representa 
sin duda una valiosa oportunidad que no debemos 
soslayar si nuestra apuesta es seguir ofreciendo una 
educación superior pertinente para la sociedad y el 
ambiente en México.  
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